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La Iglesia quiere y pide que se airaetivlos penSAtnientos y 
las fuerzas de todas jas chases para poner remedio, el mejor 
qtíe sea posible á las necesidades dé los obreros, sobre todo 
ccMn instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Enciclica Rerum novarum, y Pió X encíclica,, 14>i 
VI-905, etc. ^ 

XQBRnS, NO PALABRAS) 
«Todais nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda süs derechos y deberes 
y-á dirígirM ¿ si rtiismo. 

Leót).?ÍIII al General de los franciscanos, Carta 25 Novient-
CON CENSURA E C L « S l J t K 0 C A " Jii 

del :(3írcul(>-Academia *GatóHea de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 
,("', ii-i\ 

-fT" 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SAN^, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana'-á 11 iKxihe los díasfectivos 
",. " — •Vjí.'i ',,,j:r;i'li-ii; ''' ¡,^y. I~L^JÚ'.±^U1. ,, ,¡1 m.,, ,'ir¡T¡,.'i, —,i, . , .ni i rTt-^rn ' i i ,•'p,! 

PARA J.OS WENÍIEC^HORES 

100 ejemplares!, 1*60 ptas. 

Se ¿tiplicala circtilacitfá dé ei'Ce t>e 
TiódiM come medio de i>r6i[iá{fánda. 

M» MMUAfim M LA «ISTORU ' 

GAlERlA DE ÍN54SA--CilNWl)(>S: 
6 LOS SANTONES DEL SOCIALISMO 

• . ¡ i„. I :••' • •''• ' 

:, . • • I . • • = . • • • • : 

FEDERIOO SNOELS 
Cuadro furimevo 

El dia 5 de Agosto de 1895, falleció" 
en Londres el célebre pr-opagador del 
Socialismo cientiflcor í'ederico Eo-

• ' . ' , ' ; . , \ . J - ; '. • : • . ' . ' • ' . • . ' • • . ' 

Cpmó íis de ritual ea Qaiq§ ^M^, 
sus discípulos y afdnjiraíftres Ae tribu­
taron elogios 8¡o Cuento. 

Federico Engels fué el continua­
dor ,de. 1«8̂  f.bra^ Je>., qa(JpBbí|a,Pxp 
príncipe de la ¿^icr^jj/ííí^,socialista; el 
quQ ha perpetuado sus te9ríí|s y y|¡8-
teraas;'^ "que 'hizo suyos ifedos Ttís 
juicios y apreciaciones del fuiju^^dor 
del colectivismo sobre el capjtalj el 
que decía y repetía sin, cesar aquellas, 
famosas palabras de su naaesiro; 

• Et capital viene al mundo chorrea,r\-
do sangre y todo por iodos sus porot, 
desde los pies á la cq,besa,. , ̂  . / 

Pero... '̂  ' ' " ' " '"' .' ' I ' ' ': -
Cuadro segundo, = ,, 

CualquierR cre^r4 que el .^qenQ «l« 
Engels aborrecía el capital ep Ja , 
pr,¿ctipa como en la teoríf, .^tie le 
qî î inî ri,̂  la niano una moneda que 
en su caja n* habría más qu« el y,acío, 
hqndo y pbgcuro, mejor aup, qu© ni 
siquíero tendría, <?ajapr.QP.iíi, palabra 
repuguante,, rocahlp , ,<?r"Hinal fr#se 
que,cDn splo nombrarla, enerv^i-i^j 
espelufnaria al acérrimo y furibundo 
SOCJa|ÍS<^ . , , . ..',::\ 

Y de fincas, prijpiedades particular.. 
res, robos á la comunidad, sudor del j 
pobre, sangre del obrero y dewás 
dictados retumbantes y campanudos 
con que se designan en la jerga so-
ciaUstas, no hay que hablar. 

ÍCQPQO ese hori;ibre, jba á tentr ni 
un palmo de terreno,¿poseer ni un 
cént^íiií) corao^.propip? ,^ 

To.do io ^larí^ todp lo ^.-distribuiría, 
todo lo repartiría, por Icmeiio» en-r, 
tre su î.p^qj'.r^Jligî îî rio ,̂ a3impañaf:9^ 
é hen?9«ííp^!',.,,,,; ',. ./,, ¡.,nv.,d>r 

¿Cómo podía retener ni el más pe­

queño capital ej que en la forma que 
liemos visto, le odiaba y le detestaba? 

^Federico Engel», á su muerte, no 
tendría siquiera donde;<7a«r«e mtferío. 

^Cuadro tercero 
iSil.. • -r • 
Pues piara gobierno de incautos, en­

señanza de ignorantes y desengaño 
de ilusos, sópase que, abierto y regis­
trado el testamento del célebre so­
cialista, resultó qu0 el difunto poseía 
unaí'ifoí-tuna moviliaria de 623'875 
francps,y eri,bienpsinmuebre8 620'975 
ó sea en jui^J.0 1.244'850 francos; esto 
ea, unos cinco mülones de reales. 

¿Qué les parece de éstp á nueatrof 
;obrero8? ' ' '• ' "••' ̂ ' '' '•• 

Uno d$ los jefes; más consoicuos, 

tas, uno de los lilas incansables após­
toles del Socialismo, deja al morir 
cinco mitíones de reales. 
• ¡Cinco hiiílonés dé reales!.. 

Y é'ráüti regenerador, yn emanci­
pador, un redentor del pueblo. 

Y cómo éste tiene el pobre pueblo 
taiíiós iniíges... 

tíiéó'puede Üééireele al oomtemr 
píatHé if ctíiniémplaríós, , , 

¡Buenos jE r̂aigos tiénps, feenito! 
l Y l ó ^ é i i ' é s (jue el pobre Beniip 

«ifeué siü'enférarsé,' sin safeer di^ti;i-
güíi"' los ámi¿ó& verdaderos ¿e los 
aniiig(T*?áf8o¿, ¿tó'boñbcef áe una vez 
quiettéé lei pi^pfé6an amor stíwo y quie: 
jSieV le quie^eá y' te consiideran y le 
estiman con sincero amor... propio. 

¡Si poi^'iín ácat)a!r¿ de ver clarel 
Pérd úiAk, parece que tiene î na 

veiida (BU' los yá ánulblados ojps. 

j. CyM^rocuartf 
¡Cuantas veces un auditorio de blu-

sai y ohaquetas, escuoba embebecido 
al popular y democrítííco orador,, que 
(Jejo.al l*d,o la aristocrática c^Míera, 
é tal ve» 90 la quedó puesta, para ma­
yor. d(í3wcracía,quie viste ajustada 
levita JÓ, bien cortado frakc,y cala 
Sfuanies,, par» evitar el contacto de 
, alguna mAQP encallecida que pudiera 
impru4wte, opriínir la auya «n el 
calor <Í9l enhisia^mo, y lleva; el mo»-
^qber^ ¡úpí^prtgaado de aguad© «oloi-
nía, 3í! tftdA # e^bgU «jseocia» y • per-
,f|mes que contrarresten e l t o l o r á 
p|)bre que el auditorio despide!.. 

¡Cuantas veces ese auditorio pro-' 
rrumpe en vítóréfe y aólamaiciónes y 
bate palmas y átruéniá el club íonde 
tiene lugar el meeti'ñ.g, al oír de la­
bios del orador, enardecido por el 
atíior... prbp/o hacía el pi^ebló, las pa­
labras república,' HTiértad, igualdad, 
fraternidad y democracia!... 

]Y cuantas, al terminar la reunión, 
la concurrencia alborozada Í5ále hasta 
la calle aplaudiendo Jr ^claman^o al 
orador popidar y democrático, que se 
envuelve en su gabán," entra en su 
coche, se arrellana en el mullido 
asiento y va ttieditando entre el chas­
quido del látigo y el sonar de las 
oampaóülas de' bien cuidado tronco, 
sobre la inocencia y candidez del po­
bre pueblo, mientras los obreros, que 
le escucharon, marchan á pié, tal vez 
medio descalzos, tapándose el aliento 
con el extremo de sus blusas, y co­
mentando en voz baja el desinterés, 
el desprendimiento, lá abnugáción y 
el sacrificio de aquel su salvádoi- im­
provisado!;.. 

Reflexión final 
Se lo hemos dicho muchas veces al 

pueblo: 
Es müj^ fácil hablarle democrática­

mente. 
Más díflcíl practicar con él la 'Ver­

dadera democracia. 
Es muy sencillo adularle y enloque­

cerle. "' 
No' tanto como esto artiferíe con Sin­

ceridad y de todas Veras'quererle. 
Para conocer (JUién lé Quiere y 

quién le ama y quién no le a:ma, quién 
le busca para hafcerle fáVor y quién 
para /'avorec«rs«, quién sé acuerda de' 
él porque está necesitado, y quién 
porque \Q necesita, no se flje en las 
palabras, deje á un lado las perora­
ciones y los'discursos, los manifiestos 
y las proclamas, y aténgase á ana co­
sa, á una sola, que eá la verdadera 
piedra de toque en el asunto: 

Las obras, las obras y nada más que 
las obras. 

PoT ellas podrá distiuiguir IOÉ Jí'n-
^«íí que, después de pasarse la vídá 
predicattdó igualdad y democracia 
(^ejaa al morir millOÉesi def 16s Ffan^ 
ciscos de ASÍS, Vicente* de Páffil, Bífe-

¡j/cps, Dáttíatt'íj^i'tántoi' 'étrak 'éáidiitm, 
^ e fueron y son los verdaderos ami­

gos del pueblo, ios que de verdad le 
quieren y. le am^n, los que trabajan y 
se sacrifican, emP;leando SiU salud y su 
dinero en bien y provecho de los po­
bres., •, . , , . , , . • , , . , 

L., V.., 

Combatidla blasfemia coa todos 
ik vuestras fuerzas. 

Enseaaniaa pontiflda» • ' ^ 

¿Cómo no ver la «nfermedad tan hen­
il a y gra<r© q n© ~en este momento ttene 
más postrada qne nunca á 1* sociedad 
humana, eBfei"itódad-qtt«, efacei^bándo-
se todos ios días y corroyéndola basta 
las entrañas, la lleva á la destrucción? 
Bien conocéis, Venerables Hermanos, es­
te padecimiento, el cual consiste en 
apartarse de Dios y caer en la ápostasia, 
y nada hay, en Verdad, que conduzca 
más éégii tramen té ala ruina, s¿¿ún élstá 
palabra del Profeta: He áqui que tosqwe 
de Use alejcm, perecerán. ' 
• Pi«X 

Santificad puntualmente los do-, 
min^rof y días festiyos- , , 

Este és el titiiíó de la «Hoja Volan­
te»—hfihiéro 2 dé la Bérie 2."—que 
acaba de publicarse por íá' ACCIÓN SO­

CIAL PÓPULAÍI . " ;' • ' 

Si dirige «A ios 6Í>reros llhres^,y 
empieza con esta magnifica y valiente 
afirmación: 

«ÍSada más repúgnente que la ex­
plotación del hombre por el hombre». 

Este es el tono de toda la Hoja', v i ­
brante, contundente, avasallado!*. 

La materia es digna del estilo. 
Se compenetran. 

Tres verdades se demuestran palpa 
blemente,incontestablemente,en ella: 

El Socialismo explota el estado 
material del obrero. 

El Socialismo explota ^el estado 
moral del obrero, ' , 

El Sócialismio explota él estado 
intelectual'del obrero. 

' , Y de las tres explotaciones capita-
Iĵ s del obriéfb es eáiisá principal él 
Socialismo. 


